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LA ubicación del edificio del 
. Banco Nacional de Cuba, si-

gue constituyendo un problema, 
aparen temente insoluble. Y todo, 
a mi juicio, por pre tender e "in-
sist ir en ins ta lar 
el " b a n c o de 
bancos" en una 
zona comercial, 
io muy próximo 
a ella, totalmen-
te dest inada a 
que los negocios 
que hoy la satu-
ran, muy pronto 
ent ren por razo-
nes y se vayan 
"con la música! a 
o t r a par te" . E s 
i n c o n c e bible 
q u e , h a b i d a 
cuenta del cada 
vez más difícil, por no decir im-
posible, conflicto del t ráns i to mo-
torizado en cons tan te aumento 
por cal les angostas de f ac tu ra co-
loniai, todavía se contribuya a 
a g r a v a r tai situación, construyen-
do rascacielos en la Habana 
Vieja. 

Todo se desplaza, se es tá des-
plazando, inevitablemente, hacia 
ex t remos opuestos. Y que el Ban-
co Nacional pre tenda ahora, a ' to -
do t r ance levantar su palacio en 
la ra tonera que significa el t r a -
mo de ciudad comprendido en t re 
Monserra te y el Muelle de Luz, 
desdice de la capacidad y eficien-
cia práct ica que se le atribuye, 
y que yo no dudo, a sus directo-
res. 

I,o que hay que hacer es salir 
de toda la congestión de t ráns i to 
qua desde la zona señalada, se ha 
ido extendiendo a sus colindan-
tes, prolongándose,- por lo menos, 
h a s t a la calle Infanta , si no has-
t a L, en el Vedado. El terreno 
adquirido en principio f r en t e al 
Ayuntamien to habanero, era el 
peor sitio, donde edificar el Ban-
co Nacional; como también h a 
resul tado indeseable el posterior-

mente elegido en la Avenida del 
Puerto, y lo será mañana, si se 
reincide en t an absurdo criterio, 
el que ya se h a apuntado más de 
una vez, en Prado y Malecón, 
doiif'e an t iguamente se alzaba la 
Cárcel de La Habana. 

Llevar la imprudencia has ta el 
colmo de levantar el Banco Na-
cional en este último lugar, co-
mo un faral lón que rompa la ar-
monía y :a amplia perspectiva de 
los parques junto a la costa, se-
r ia un crimen. El Banco Nacio-
nal debía construir su edificio en 
extensión abierta, expeditiva, de 
la Nueva Habana. Todo lo que 
sea negar el sentido lógico que 
inspira necesidad de alejarlo 
del casco estrecho por donde 
t rans i t aban en coches de caba-
llo nuestros abuelos, carecerá de 
razón El hecho de que los pro-
blemas que confronta la ciudad, 
se hayan abandonado al extremo 
de permi t i r que s e siga constru-
yenoo a nivel de las aceras, ca-
s a con casa, en esos distritos to-
t a lmen te impropias para las rea-
lidades modernas, no justifica, en 
modo alguno, que dicho procedi-
miento se continúe, dándole li-
cencia al Banco Nacional pa ra 
qus si túe prác t icamente en la vía 
pública, un obstáculo más, opues-
to al ordenamiento científico de 
La Habana . 

Ya es hora de pararse en seco, 
exigiendo rectificaciones de lo 
que" con un concepto liberaloide 
se h a estado tolerando úl t ima-
mente. Y un buen motivo pa ra 
esforzar dichas- disciplinas es la 
localización definit iva del Banco 
Nacional de Cuba; la polémica de 
cuya ubicación no es un juego 
de niños ni objeto de un capri-
cho, sino una expresión sentida de 
qus algún día hay que empezar a 
ac tua r con cabeza, debiendo exi-
gírsele, en pr imer término, que la 
tertgan bien pues ta sobre los hom-
bres, a los rectores de las f inan-
zas, quienes vienen doblemente 

obligados, por la función que 
desempeñan, a ser comprensivos 
y prácticos. 

E s a rgumento pobre p a r a si-
tua r el edificio del Banco Nacio-
nal en la Habana Vieja, el hecho 
de que muchas de las centrales 
de los bancos comerciales y aun 
el Banco de Fomento Agrícola e 
Indust r ia l de Cuba, se encuentren 
emmazados en dicha zona. Las 
organiza- iones que los rigen ya 
es tán desplazando las actividades 
de dichos negocios, por la vía de 
las sucursales, hacia lugares más 
amplios y accesibles, que inclu-
yen el Vedado y Marianao, y no 
veo qué impide que sus oficinas 
mat r ices no pueden lógicamente 
seguir el mismo curso, en vez de 
pretenderse que pea el Banco Na-
cional quien re t rograde topográ-
f icamente porque ellos son remi-
sos a avanzar . 

El Comercio, no hay duda al-
guna de que se t r a s l ada hacia es-
pacios más abiertos. A tal extre-
mo esto es cierto y necesario que, 
si en la congestionada esquina de 
San Rafae l y sus colindantes, El 
Encanto, el Ten Cents, La Opera, 
El Bazar Inglés y Fin de Siglo, 
por ejemplo, se hubieren puesto 
ai habla, p a r a de común acuer-
do, desplazarse hacia o t ra zona, 
—creando un centro comercial, 
digamos, en el distr i to del Veda-
do—, habr ían cambiado por com-
pleto la vida diaria de la ciudad, 
y ya andar ían los bancos priva-
do» desalojando sus ant iguos edi-
ficios pa ra s i tuarse a tono con 
l a s circunstancias. 

El hecho concreto es que la 
H a b a n a Vieja y sus zonas adya-
centes, no admiten más sa tu ra -
ción de actividades ni, como con-
secuencia, de tránsito. Y el edi-
ficio del Banco Nacional tiene 
que const rui rse en otro sitio, res-
pondiendo a esa realidad. En este 
punto, creo que debe mantenerse 
en ac t i tud f i rme el Alcalde de La 
Habana . 


